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· Desarrollo económico e infelicidad

· Crítica a la prosperidad

Sin embargo, por extraño que sea, tengo la impresión de que quienes viven en los países que gozan de un mayor desarrollo material, a pesar de su industrial, se sienten en ciertos aspectos menos satisfechos y son menos felices  y en cierta medida sufren más que quienes viven en los países menos desarrollados.
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· Modernidad e individualismo
· Crisis de las relaciones sociales
La vida moderna está organizada de tal manera que exija la mínima dependencia directa de los demás. Parece que es casi universal  la ambición de que cada uno tenga su propia casa, su propio coche, su propio ordenador, etc., a fin de que seamos  tan independientes como podamos.
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· Etica y budismo: correcto e incorrecto
· Desarrollo del sentido común
Según mi punto de vista, que no descansa únicamente sobre la fe religiosa, y ni siquiera sobre una idea original, sino más bien sobre el sentido común, establecer principios éticos  vinculantes es posible siempre y cuando tomemos como punto de partida  la observación de que todos deseamos la felicidad y aspiramos a evitar el sufrimiento. Si no tenemos en consideración los sentimientos de los demás, el sufrimiento de los demás, tampoco tendremos un medio de discriminar entre los correcto y lo erróneo.
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· Etica y evaluación de conductas
· El budismo como moral
En consonancia, infiero que una de las cosas que determinan si un acto es ético o no es la repercusión que tenga dicho acto sobre la experiencia de los demás  y sobre sus expectativas de alcanzar la felicidad. Un acto que perjudica o que violenta esa experiencia y esas expectativas es al menos en potencia un acto contrario a la ética.
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· Budismo y relación con el odio y la ira

· La contención como ética de conducta

Así pues, el estado global del individuo en lo relativo al corazón y la mente, o al espíritu, o bien la motivación en el momento de realizar sus actos, es en términos generales la clave para determinar si ese acto es acorde con la ética. Y esto es bien fácil de entender cuando consideramos cómo resultan  afectados nuestros actos cuando nos embargan pensamientos  y emociones negativas y poderosos, como son el odio y la ira. En ese momento, nuestra mente (lo) y nuestro corazón están envueltos en un tumulto, y esto no sólo nos lleva a perder el sentido de la proporción y la perspectiva, sino que también  perderemos de vista el impacto más probable de nuestros actos sobre los demás.
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· Percepciones de la realidad

· Formación de falsas expectativas

El problema de la percepción errónea, que por su puesto varía de un grado a otro, surge habitualmente en función de nuestra tendencia a aislar determinados aspectos particulares de un suceso o una experiencia y a considerar que constituyen la totalidad de los mismos. Eso desencadena un estrechamiento de la óptica, y de ahí se sucede dar el salto a la formación de falsas expectativas.
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· Budismo y visión de los hechos

· Principios de análisis

En un primer nivel se invoca el principio de causalidad y efecto por el cual surgen todas las cosas  y todos los acontecimientos en función de una compleja  red de causas  y condiciones interrelacionadas. Esto nos hace pensar que no hay cosa o acontecimiento que pueda ser ideado  de modo que sea capaz de alcanzar la existencia, ni de conservarla, exclusivamente por sí solo. Por ejemplo, si tomo un pedazo de arcilla y lo modelo, puedo dar existencia a un cuenco. El cuenco existe a resultas de mis actos. Al mismo tiempo, es efecto de una miríada de causas y condiciones diferentes; entre ellas, la combinación de arcilla y el agua para conformar su materia prima. Más allá de esta elemental combinación podemos apuntar a la amalgama de las moléculas, los átomos y 
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otras partículas diminutas que forman sus elementos constituyentes (y que son de por sí dependientes de otros factores innumerables). 

Por otra parte están las circunstancias conducentes a mi decisión de hacer un cuenco. Y luego están las condiciones concurrentes de mis actos, a medida que moldeo la arcilla. Todos  esos factores diferentes dejan ver las claras que mi cuerpo no puede alcanzar la existencia de modo independiente a sus causas y condiciones. Se trata de un objeto que tiene origen dependiente.

En el segundo nivel, el ten del puede comprenderse en términos de la dependencia mutua que existe entre las partes y el todo. Sin las partes, no puede   existir   el   todo;   sin el todo,  las partes carecen de sentido. La idea del 
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"todo" se predica sobre las partes, pero las propias partes han de ser consideradas como "todos" compuestos a su vez por sus propias partes.

En el tercer nivel, todos los fenómenos pueden considerarse como participantes de un origen dependiente: cuando los analizamos, comprendemos que en definitiva carecen de una identidad independiente.
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· Budismo y principios de no-identidad

· Explicación de la realidad fenomenológica

Cuando decimos que las cosas y acontecimientos  sólo pueden establecerse en los términos que dicta su naturaleza de origen dependiente, que carecen de realidad intrínseca, de existencia o identidad inherentes, no queremos negar la existencia de los fenómenos. La "desidentidd" de los fenómenos apunta más bien al modo en que existen las cosas; no de forma independiente, sino interdependiente. Lejos de socavar así la noción de la realidad fenoménica, creo que el concepto de origen dependiente proporciona un marco muy robusto dentro del cual podemos situar la causa y el efecto, la verdad y la falsedad, la identidad y la diferencia, el perjuicio y el beneficio. Por lo tanto es sumamente erróneo inferir de esta idea cualquier clase de enfoque nihilista de la realidad.
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· Budismo y deseo

· Elementos de apego y transitoriedad

El apetito de lo concreto forma parte de la naturaleza humana: deseamos ver, tocar, poseer. Sin embargo, tal como sugerí antes, es esencial reconocer que cuando deseamos cosas sin ninguna razón de peso, aparte del disfrute que nos procuran, en definitiva son cosas que tienden a causarnos más problemas. Por si fuera poco, descubrimos que se trata de cosas tan transitorias como la felicidad que gratifica esas necesidades.
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· Budismo y relación con los otros

· Comprensión de la dependencia humana

Consideremos lo siguiente: los seres humanos somos seres sociales. Venimos a este mundo a resultas de los actos de los demás. Sobrevivimos en este mundo en estrecha dependencia con los demás. Tanto si nos gusta como si no, apenas hay un solo momento en nuestras vidas en el que no nos beneficiemos de los actos de los demás. Por esta razón, no es de extrañar que la mayor parte de nuestra felicidad surja en el contexto de nuestra relación con el prójimo. Y tampoco es tan llamativo que nuestra mayor alegría sobrevenga cuando nos motiva más que nada nuestra preocupación por los demás, aunque eso no es todo. 
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· Budismo y ética
· Actos propios y relaciones sociales
Vimos con anterioridad que un acto ético es un acto no perjudicial. Ahora bien, ¿cómo hemos de precisar si un acto es genuinamente no perjudicial? En la práctica, descubrimos que si no somos capaces de conectar con los demás al menos hasta cierto punto, si ni siquiera logramos imaginar la repercusión potencial que nuestros actos tienen sobre los demás, entonces no hay modo de discriminar entre el bien y el mal, entre lo que es apropiado y lo que no lo es, entre lo beneficioso y lo perjudicial.
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· Paz y desarrollo de esta cualidad
· Desarrollo de la paz mundial
También descubrimos, cuando actuamos motivados por nuestra preocupación por los demás, que la paz que esto genera en nuestro propio corazón aporta paz a todas las personas con las que nos relacionamos. Aportamos paz a la familia, paz a nuestros amigos y compañeros de trabajo, a la comunidad, al mundo entero. ¿Por qué razón, si es que existe, no querría desarrollar alguien esta cualidad tan provechosa? ¿Habría algo más sublime que aquello que aporta paz y felicidad a todos? Por mi parte, la mera capacidad que tenemos como seres humanos de cantar las alabanzas del amor y la compasión es sin duda nuestro don más preciado.  
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· Actos positivos y mental
· Mecanismo de evaluación humana
Una vez más, el modo en que respondamos ante esos acontecimientos y experiencias es lo que determina el contenido moral de nuestros actos, hablando al menos en términos generales. Dicho lisa y llanamente, esto supone que si respondemos de modo positivo y mantenemos los intereses de los demás por delante de los nuestros, nuestros actos serán positivos. Si respondemos de modo negativo y descuidamos a los demás, nuestros actos serán negativos y contrarios a la ética
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· Actos negativos y sufrimiento

· Desarrollo de actos destructivos

Los pensamientos y las emociones negativas son lo que de hecho obstruye nuestra más elemental aspiración, la aspiración de ser felices y de evitar el sufrimiento. Cuando actuamos bajo su influencia, olvidamos del todo la repercusión que nuestros actos tienen sobre los demás; de ese modo, son la causa de nuestro comportamiento destructivo, para con nosotros y con los demás. El homicidio, el escándalo y el engaño tienen su origen en las emociones aflictivas.
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· Actos negativos y desarrollo destructivo

· Resultado futuro de nuestros actos

Las emociones aflictivas destruyen una de nuestras cualidades más preciadas, es decir, la capacidad de mantenernos alerta y de discriminar con atención. Despojados de aquello que nos permite juzgar entre lo correcto y lo erróneo, evaluarlo que tiene probabilidades de suponer un beneficio duradero y lo que tal vez sea sólo un beneficio pasajero para uno mismo y para los demás, y de discernir cuál ha de ser el resultado probable de nuestros actos, somos poco más o menos que meros animales. No es pues de extrañar que, bajo la influencia de las emociones aflictivas, hagamos justamente aquello que jamás se nos habría ocurrido hacer.
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· Actos negativos y emociones negativas
· Destrucción de nuestra visión
La inutilidad de la emoción aflictiva se percibe con tal claridad en el caso de la ira. Cuando nos enojamos, dejamos de ser compasivos, amorosos, generosos, dispuestos al perdón, tolerantes y pacientes. Así nos privamos de aquellas cosas en que consiste precisamente la felicidad. Y la ira no sólo destruye de inmediato nuestras facultades críticas, sino que propende a la rabia, el odio, el rencor y la maldad, cada una de las cuales siempre será negativa por ser causa directa  de perjuicio para los demás. La ira genera sufrimiento. En caso más leve de los posibles, genera el dolor de la vergüenza. 
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· Budismo y felicidad externa

· Contención de las emociones

Tal como yo lo entiendo, la felicidad genuina se caracteriza por la paz interior y surge en el contexto de nuestras relaciones con los demás. Por lo tanto, depende de la conducta ética, y está conduce a su vez en una serie de actos realizados de tal modo que tenga en consideración el bienestar de los demás. Lo que nos impide dedicarnos a esa conducta compasiva es la emoción aflictiva. Así las cosas, si deseamos ser felices, necesitamos dominar nuestras respuestas  ante los pensamientos y emociones negativas. A eso me refiero cuando digo que debemos domesticar  a ese elefante salvaje que es el espíritu  indisciplinado.
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· Budismo y desarrollo de cualidades

· Compasión y paciencia

¿Cuáles son las cualidades positivas? En resumidas cuentas, son nuestras cualidades humanas o espirituales básicas.

Después de la compasión misma (nying je), la principal es la que en tibetano llamamos sö pa. Una vez más nos encontramos con un término que no parece tener un equivalente exacto en otras lenguas, si bien las ideas que transmite  son universales. A menudo, se traduce sö pa simplemente por "paciencia", aunque su sentido literal es el de "ser capaz de soportar", "ser capaz de aguantar". No obstante la palabra también comprende un concepto próximo al de resolución. 
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Denota por tanto una respuesta intencionada (por oposición a una reacción irracional) ante los pensamientos y emociones negativas sin duda intensos que tienden a surgir cuando nos vemos ante la adversidado el perjuicio.
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· Budismo e imperturbabilidad

· Desarrollo de fortalezas 

La paciencia, la tolerancia y también la fortaleza (el valor frente a la adversidad) son términos que se aproximan bastante a la descripción del sö pa en un primer nivel. Ahora bien, cuando una persona lo desarrolla  todavía más, adquiere   una especie de compostura ante las penalidades, una sensación de imperturbabilidad que refleja una aceptación  voluntaria de dichas penalidades, debido a la búsqueda de un objeto espiritual más alto. Ello implica la aceptación de una situación determinada por medio del reconocimiento de que, por debajo de sus particularidades, existe una vastísima y muy compleja red de causas y condiciones relacionadas entre sí.
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· Budismo y contención

· Práctica de la ansiedad y modo de dominarla

A fin de ver como se empareja este proceso de contención con el hecho de contrarrestar los estados negativos, consideremos el ejemplo de la ansiedad. Podríamos describirla como una variante del miedo, aunque sea un miedo que tiene un componente mental bien desarrollado. Todos hemos de encontrarnos con experiencias y acontecimientos  que nos preocupan; sin embargo, lo que se convierte en ansiedad de la preocupación es el momento en que permitimos que la imaginación añada reflexiones negativas de su propia cosecha.
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· El camino medio del budismo

· Etica de la virtud

¿En qué más puede existir una ética de la virtud? Por norma, y en general, es esencial evitar los extremos. Tal como el comer resulta tan pernicioso como no comer apenas nada, lo mismo sucede con la búsqueda y la práctica de la virtud. Incluso las causas más nobles, cuando se llevan a un extremo pueden ser una fuente de perjuicios.
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· Budismo y compasión

· Disciplina del valor ético

Convertir en un hábito la preocupación por los demás  y su bienestar, dedicar unos minutos cada mañana al despertar a reflexionar sobre el valor de un comportamiento ético y disciplinado que presida nuestras vidas son buenas maneras de empezar el día, al margen de nuestras creencias  o de nuestra falta de creencias. Lo mismo podemos decir  si nos tomamos un rato al final de cada día  para revisar si lo hemos conseguido o no, y en qué medida. Esa disciplina es de gran utilidad en el desarrollo de nuestra determinación de no comportarnos con autocomplacencia.
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· Budismo y sufrimiento

· Desarrollo de desajustes que lo producen

El sufrimiento y el dolor son hechos inalienables en la vida. Un ser que siente, de acuerdo con mi definición habitual, es un ser de experimentar el dolor y el sufrimiento. También podríamos decir que es nuestra experiencia  del sufrimiento lo que nos conecta con los demás. Es, de hecho, la base de nuestra capacidad de empatía. Sin embargo, más allá de eso podemos percatarnos de que el sufrimiento se divide en dos categorías interrelacionadas. Están por una parte las formas evitables de sufrimiento, que surgen como consecuencias de fenómenos  tales como la guerra, la pobreza, la violencia o el crimen, e incluso a raíz de otras cosas como el analfabetismo y ciertas enfermedades. Por otra parte, están las formas inevitables, entre las que se incluyen fenómenos tales como los problemas relacionados  con la enfermedad, la vejez y la muerte.
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· Budismo y atención a problemas

· Relaciones de dependencias

Descubrimos que cuando contemplamos un determinado problema muy cerca, tiende a inundar todo nuestro campo visual  y se nos antoja una enormidad.  En cambio, si contemplamos ese mismo problema desde cierta distancia,  automáticamente empezamos a verlo en relación con otras cosas. Ese acto tan sencillo traza una tremenda diferencia. Nos permitirá ver, aun cuando una determinada situación puede ser verdaderamente trágica, incluso los acontecimientos más desafortunados contienen innumerables aspectos, y pueden ser por tanto abordados desde ángulos muy diversos.
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· Acto moral y evaluación

· Mecánica de definición del esquema

Dicho de otro modo, el valor moral  de un acto determinado se juzga en relación con el tiempo, el lugar, las circunstancias y los intereses de la totalidad de los implicados tanto en el presente como en el futuro. Sin embargo, así como es concebible que un acto determinado sea éticamente sólido en unas circunstancias precisas, ese mismo acto, sólo que realizado en otro lugar y circunstancias diferentes puede no serlo. 
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· Budismo y concepción de emociones negativas
· Sufrimiento como desorden
La ausencia de contención –que, en efecto, equivale a la codicia– siembra la semilla de la envidia y de la competitividad más agresiva, y desemboca en una cultura de un materialismo grosero y excesivo. El ambiente negativo que así se crea pasa a ser el contexto de toda clase de males, sociales, que supondrán un sufrimiento considerable para todos los miembros de dicha comunidad. Si fuera cierto que la envidia y la codicia carecen de efectos secundarios, tal situación quizás sólo fuese asunto de dicha comunidad. Sin embargo, las cosas no son así. En concreto, la ausencia de contención es el origen de no pocos daños sufridos por nuestro entorno natural y es por tanto perjudicial para los demás. 
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· Budismo y propuesta de vida
· Disciplina de emociones positivas
Aunque no me cabe la menor duda de que este mundo sería mucho más amable y más pacífico si se pusieran en práctica de modo generalizado todas las propuestas que he avanzado sobre la compasión, la disciplina interior, el discernimiento basado en la sabiduría y el cultivo de la verdad, también creo que la realidad nos impulsa a afrontar nuestros problemas en el ámbito de la sociedad  al mismo tiempo que en los ámbitos puramente  individuales. El mundo cambiará cuando cada individuo haga un esfuerzo por contrarrestar  sus pensamientos y emociones negativas, y cuando la práctica de la compasión  para con todos los habitantes de este mundo se lleva a cabo al margen de que tengamos o no una relación directa con ellos.
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· Sistema de educación y valores

· Religión y ética

Los sistemas educativos laicos se desarrollaron en una época en la que las instrucciones religiosas todavía gozaban de una enorme influencia en la sociedad. Como los valores éticos humanos todavía se consideraban, como se consideran hoy, propios del espectro de la religión, se daba por sentado que ese aspecto de la educación de los niños sería llevado a cabo por medio de su formación religiosa. Y esto es algo que funciona bien hasta que comenzó el declive de la influencia de la religión. Aunque la necesidad sigue estando ahí, nadie se hace cargo de satisfacerla.
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· Valor y jóvenes

· Tolerancia y diálogo en educación

A fin de despertar la conciencia de los jóvenes en lo tocante a la importancia de los valores básicos  del ser humano, es mejor no presentara los problemas de la sociedad como si fuesen puramente una cuestión ética o religiosa. Es importante hacer hincapié en lo que realmente está en juego  es nuestra propia supervivencia. De ese modo, los niños llegarán a entender que el futuro está en sus manos. En segundo lugar, de veras creo que el diálogo es algo que se puede y debe enseñar en las aulas. Proponemos a los alumnos un asunto controvertido y animarles a debatir es una manera maravillosa de introducirlos en el concepto de la resolución no violenta de los conflictos.
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· Economía global y dependencia
· Cooperación pacífica mundial
También me consuela que, a medida que evoluciona la economía mundial, más explícitamente interdependiente se vuelve. A resultas de ello, todas las naciones son en mayor o menor medida dependiente de otras naciones. La economía moderna, como el medio ambiente, no entiende de fronteras. Incluso aquellos países abiertamente hostiles hacía otros han de cooperar en el uso de los recursos mundiales. Por ejemplo, es frecuente que esos países dependen de los mismos ríos, y cuando más independientes sean nuestras relaciones económicas, más interdependientes has de ser nuestras relaciones políticas.
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· Budismo y efectos positivos

· Desarrollo de la felicidad

Por medio de la felicidad, del afecto, de la honestidad, la verdad y la justicia hacía todos los demás  aseguramos nuestro propio beneficio. No es éste un asunto para elaborar complicadas teorías: es un asunto de elemental sentido común. Es innegable que nuestra felicidad está indisolublemente unida a la felicidad de los demás. Es asimismo innegable que si la sociedad sufre, nosotros hemos de sufrir. Y también es de todo punto innegable que cuando más afligidos se halle nuestro corazón y nuestro espíritu por la mala voluntad, más desdichados hemos de ser.
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